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CONCIERTOS

Heinrich Laber, en Ja Orquesta
Sinfónica

Admlróse un portugués .., PAva
saber pronuncíar � alemán no bay
nadie como los alemanes, y si, co­

mo quieren algUnps Insaciables, e!
arts d'e la música, de hi: música sin­
fónica a lo menos, es un lenguaje
privativo de la raza. germánica, no
cabe, pues, dudar que ellos han de
ser quienes enseñen su Infiexlón
más perfecta. Cuando eta Musset
el que tenía razón con aquello de
"Harmoníal Harmonie! Lan g u e

que pour l'amour inventa Ie genie .

.

Qui hd vint d'Italle quí lui vint du
clel!", el Intérprete Ideal para esta
clase de Idioma fué el tenor belcan..
tlsta. Lustros después, el Idioma sin
Igual para ,expresar las ansias de
amor fué el que Inventó el romantí­
cismo alemán, que no sabemos 81
le llegó. desde ei cielo, pero que sin

duda alguna supo expresarse a las
mil maravillas. SI de música slnfo
nlca se trata, llámese a un direc­
tor alemán: grande, chico a media­

no, sus versiones serán perfectas.
Podrán no ser geniales; pero se­

rán, a lo menos, justas, precisas.
Tendrán el "acento". Sabrán a ídío­
ina alemán. Tendrán ¡cI sello de I.,
auténtico. •

El Sr. Laber es un director bà­

vara, dlscipulo de Félix Mottl.. Es
un hombre en la fuerza de la edáó,
y si su carrera no ha sido muy di­
latada, está sembrada de éxitos ob­
tenidos por un trabajo serlo y hon­
do,' de buena lèy. Radicado actual­

mente en Gera, su labor, como la
de tantos maestros alemanes, res­

ponde a un concepto elevado de SIl

arte: un concepto de alto .decoro
servida por Ull oficio robusta; têe...

nlca sólida que puede Ir encuadra­
da en un ancho margen de fanta­
sía y de riqueza de comprensión o

'puede no tener esa anchura; pero
que en uno y otro caso es firme, se
mantiene sólidamente plantada el!!

pie y presta. a Jas obras análog!l
solidez. Uh punto más allá y la ri­

gidez, la dureza, están al acecho,
El Sr. Laber sabe ser sólido sin ser

rígido. Es preciso, sin dureza. SIU
cualidades relevantes no son !a.
elasticidad ni la flexibilidad de ba­
tuta; pero se mueve desembaraza
damente dentro de los límites de su

têcníca directorial, y si sus versio­
nes denotan con suficiente eviden­
cia la escuela, el molêe a troquel
tradicional, ese sello de cosa apren­
dida, más bien que personal, tiene
nobleza, altura: tiene el aire del

hijo de buena famllia. ,

. La. estructuración sinfónica do­

mlna en Laber sobre su sêntimie.n
to"poétlco a dramático. Beethoven,
en es� sentido, superó a su versíón
de Wágner, a lo menos al-gusto d@
e�ols climas. y slsu "Tristán" pudI:)
parecer poco'·jugoso a loa habitua,.
doa a las �peraelones expreslVM
de otros directores, su "S�nfonia en

do menor" tuvo un alre de heroismo
espartano, férreo; no el heroísmo
del hombre que lucha y vence por
fin, sino el del dominador que im­

pone su puño y dicta su ley sin ape-
laciones. '

En . cambio, la versión que el se-

ñor Laber dló al "Carnaval roma­
no" estuvo llena de gracia y fan.�
sia; Este otro aspecto de la músfc�
tiene sin duda para el crieterlo del
Sr. Laber mayor capacidad de. jU,e­
go, de imaginación ínterpretatíva
La viejísima música de Betlioz estu­

vo, en esa versión. llena de encan

to. Y de intento he dejado para ol)

final la "Suite" de Purcell, con que
Laber, muy modestamente, comen
zó su programa: modestta de hom­

bre seguro de si mismo y que sabe
de antemano que en un público de

auditores cultos esa música bellísl

ma. deliciosa muestra de un musi­
co aquí totalmente ignorado, 11(1

puede l'or menos de causar una

'honda sensación, tanto por su P.X,

qutsíta gracia y perfección como

por la alegría del descubrimiento.
Un siglo antes de Mozart, Purcell
tiene ya todo su encanto. su fres
cura y, su elegancia: los ingleses 10

adoran como a su divinidad máxi

ma, y quien haya viajado por in

glaterra no ignora ,a este müsíce

,

P,. 8.-Creo útil aclarar que l'.

último párMfo de ml anterior ae-:

tículo, publicado el domingo, se re­

feria a la "Danza final" del "bal­
let" de Halffter �'SonaUna", no a.

la "Zarabanda". Las zarabandas no

suelen dIstinguirse por su potencia
dlnárníea, y apenas era posible Ja
duda; pero se me hli. preguntado,
"COntesto gustosamente.

de tan aíroso genio; pero, curtesa­
mente, los Ingleses � hacen. nada
por llevarlo a otros paises: ha te­
nido que ser un díreetor alemàn
'quien d� a conocer en :¡:¡Jspaña ese
músico impagable. Es un mérito

que no olvidarán 10,8 aficionados

mejores. Tampoco le bab,rian dejado­
de agradecer otros (y no

_
creo que

sean los peores) que hubiese incluí­
do en au programa alguna obra de
entre los ochenta y' seis autores
modernos que interpreta, segñn
ccnsta en sus hojas de propaganda.
Por supuesto, ningún autor español
ñgura entre ellos. Después de su

viaje figurará, por lo pronto, el
nombre de Albéniz, cuya "Triana",
orquestada por Arbós, tocará en su

segundo concíerto. Pero es

poco:pa..1ra un director de esta talla limitar­
se a obras trascritas. y es seguro
que el Sr. Laber aumentará su lista
de autores Interpretados con nom­
bres españoles, por 10 menos hasta
llegar a noventa. ¿Es tan dificll?,

"-d. s.
.. . .



Orquesta Sinfónica
La única novedad del programa que

ofnecía ayer la Orquesta Sinfónica era.

tina "suite" para cuerda de Henry Pur­

cell, e1 gran músico inglés. Aunque flo­
reció entre 1658 y 1695, su música con-

serva la frescura y los trazos geníaíes
de tan gran artista. Sin emlbargo, el
conoíerto de ayer resultaba muy intere­
sante por la presentación del nuevo di­

i rector, Laber..Nacido en Baviera y dis­

cípulo del célebre Félix Mottl, Laber ha
1 dirigido con preferencia en Alemania. y
.. Austria, lo mismo en óperas que en con-

El

cíertos. Actualmente Lrub ,rr actúa en Gew
ra, capital de Turingia, y 11 ha ve­

nido para alcanzar: en Madrid . li '_
o,bIle

tníunfo: como' contínuador de Goísolí
mann y como dirootor de obra:s arení­
conocidas de nuestro público. No te re­

gateó el audítorío S'US aplausos ya' fe
[que se los mereció por su concienzuda.

I labor. No es un artista geníarque todo
lo sacrifica a su lucimiento, valiéndose
de un virtuosismo, a veces en pugna.
con las obras. No es tampoco el director
latine que, con gracia y .soltura, atrae
a sus oyentes. Pero, induda,blemente,. es
hombre 'que sabe lo que trae eatre ma-.

nos, y bien lo probó en su primer con­
cierto con .la Quinta Sinfonía de Beetho­
ven. Esta obra, tan traída y llevada por
todas 1M orquestas, fué Interpretada ayer

I
con una sobriedad y con una seriedad
que verdaderamente se las merece; es

¡verdad que la Orquesta le siguió, cír­
cunstancia esta muy favorablle al éxito,
¡-.sobre todo en una obra tantas veces in­
[terpretada por ella; pero también es ver­
dad que hacía mucho tiempo que en Ma-

.

drid no se escuchaba l!:�a Quinta Simo- \

n¡J!-. .._tal1, justa) tan !,ol;l.ria y tan
..
sin latJ­

g"uillos. Algo parecido podemos decir del
"Tamnhausser .... trozo de música hecho,
al PJLrecer, más para finalizar .concíer­
tos que para comenzar una ópera; las
trompas estuvieron prudentes, lo CUM
no impidió el inevitable ¡bravo! que sir­
ve de colofón al trozo wagneriano..
En resumen, Laber es un buen dírec­

tot, muy sobrio, muy' alemán, COluO com­

p.rens1Ori'"1'lê"1as obras y de gran cuadra­
tura, cualidades estas que el público vió
desde el comienzo del programa. La. Or­
questa Sinfónica tocó admirablemente y
compartió el éxito con el director .

.

Eil próxjmo, ,(Jo:lderto de la &infón!C',a,
coincide con el primero de Lassalle.
¿ Cuándo terminarán estas colncídencias,
ya que las entidades son las que prime ..

.ro se perjudican en sus intereses?

Joaquín TURINA
... _ _ .. __ _ � -_ �
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E� MAESTRO H. LABER, AL
FRENTE DE LA ORQUESTA

SINFONICA

Ejemplo ae nuena mccivn y
sentido fué el "Carnaval romano",
de Berlioz. Ha sido ésta quizá una.

.

He aquí, se decia la gente, un de las mejores versiones que de

director con técnica, cumplida. Con él hemos Dido.

esta frase, harto ambigua, una El concierto dió principio con

cosa. concreta. quería empero
una "suite" parn cuerda sola del

atestiguarse: que el m�estro La� in�l�s Purcell. Bella, sugestiva
ber tenia la orquesta segura bajo musica: espécimen espléndido de

ei mandato� de su batuta, que su una música .del siglo XVII, que,
batuta gobernaba con autoridad, y apunta ya explícitamente todas ,

que la autoridad, en estos casos, las' gracias y donaires del XVIII'

proviene sólo de la fuerza que con- música 'perfecta, de un vigor ri¿
fiere el conocimiento, el domini') míco y tersura que bien puede

Ide la materia sobre que se actúa. hacer pensar en un Bach que son­

Versiones a lo alemán, oomentá-
ríera coil. el encanto y frescura de

baset rpoco flexibles, quizá. rlgidas;
Mozart.

pero no es menos cierto que más. Termfnó el concierto con Wág­

vale pecar de rigidez que de blan- ner, un Wágner que voluntarta­

dura, que se traduce, casi siempre,
mente se despatetiza, en las pro­

en amanerargtento y relajación porciones posibles, en manos del

rltmica; rigidez disculpable tra- maestro Laber ..

tándose de construcciones sinfóni- EI,mastro Laber es, en resumí­

cas, cuyo gran valor estriba en su
das cuentas, un director sinfónico

recia estructuración. De la "Quin-
de una dignidad, de una solvencia

ta sinfonía", que perseguí partitura y seriedad que nos obliga a mas­

en mano, sé decir que el Sr. Laber
trar hacia él el mismo respeto y

ee ajustó, excepto en un par de deferencia
n

del público, que le

momentos, a las estrictas prescríp, aplaudíò- con verdadera 'efusión y

clones dinámicas y agógícas que
cariño. La Orquesta. Sinfónica se

en ella se consignan. Nervudamen-
hizo acreedora, por su disciplina y

te la obra fñé mantenida durante eefuerzo,. digna de las ovaciones

su impetuosa trayectoria. Y la Or- que le otorgaron todos.

questa Sinfónica sonó .amr'ia, ori-
En.el próximo concierto del vier­

llante y calmoslJ,mente; sonó como
nes, el .maestro Laber dirigirá

en los momentos más felices y ge-
obras de Bach, Strauss, Mozart,

nerosos 'de su larga y honrosa his- Albéniz-Arb,ós y Prokofieff.'

torla. I J. DEL B.,

���
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Los conciertos de Ja Orquesta Sinfónica
El quinto de los 'de la serie, oelebrado

ayer en el teatro de la' Zarzlle1a" sirvl6
Para presentaci6n del maestro Enriqu� La­
ber, tercero de 10$ direotores que la vete­
rana orquesta madrtleña presenta en la tem­
porada.
Cu lmtnaban en el 'programa la "Quinta

sínronra", de Beethbven; el preludio Y la
escena de la muerte de Iseo, de "TristAn
e iseo", Y la obertura de "Tannhauser" de
Wagner. La audícíón de' bbras tan c¿no­
cídas paree!a stgrio de constítuír la carac­
ter!stica del nuevo dtrector la Interpreta-
cíòn de Beethoven Y Wagner.

.

Se compr-ende que la monumental "Sinfo-
nïa " sirva de estímulo a todo maestro dé­

��o de acreditarse de buen director. Por
lo m:fSmo'9tli'e' ermosa tl.­
gina, una versl6n que se destaque como m s
llueva.. más Derfect¡¡;. más completa, puede,

en lides orquestales, dar a tl-¡;� batuta au­

torrdad de bastón de marisca'!.
Precísament.e "Ii' esa "Sinf0nía". que se­

ña¡a más ostensíblemente la emanclpací ón
de Beethoven de ínñuencías de escuela Y
reglas escolásttcas: ínñuencía patente toda­
vía en las primera, segunda Y cuarta, mien­
tras en Ia tercera la idea literaria, €1 pen­
samiento puesto en ta. .. Jlïada "

se sobrepuso
a lo preceptívo. y Homero, en ñn, pudo más
que Haydn y Mozart.
Creerse fiel intérprete de aquel paso deci­

sivo, grande Y genial de Beethoven, que
rornpta con formas armónícas, que hasta
entonces eran tenidas por infallbles e In­
a ltera.blès, es noble empeño que encaja
muy bien en el momento actual. Este mo­
mento es el que acusa mayor prep on de­
rancta de la música beethoveníana, p!I."e.etsa­
mente cuando acaba de pasar el eentena­
l'lo, Y parece que despuês <I;¡ haberse otdo
una vez más tras muchtsímas 1a produc­
cíon del exeetso maestro, deberfa sumirse
en las sombras del olv1.d6, y, '!ejos de eso,
resurge fadia.nte y eclj¡ps,a Y .a.ntillJ. 11\ audaz
labor, no pOli audaa menes inf�<1a,
de inse;nM.Wa modernísmoa

Algo parecído puede deelrse de la Inclu­
sión en el l,lrog¡cama de la obertura de
"Taunhauser', ;la belJ,(sil'lilá. págíria wagne­
rlana, -muchrsím» mas conocida que lo que
el maestro Laber' Y la actual generación
pueden presumir.

Sí, señores; hace más de sesenta años
que Madrid oy:6 por vez primera la ober­
tura de "Tannhauser". El dïa 31 de ju­
lio de 186.9 'la.S'ocied<a.d de Conciertos, bajo
la muy-excelente dlrec('4i1n del ilustre maes-

�, ..
"

. � lIfAESTltO .ALEMAN LABER, DIRIGIENDO
EL CONCIERTO DE LA SINFONJCA

tro Ga.zta.�blde, m:tel'Pretaaa por 'vez pri­
mera dicha .oberfura en los' campoli llru­
eos, Y de lo qUJI entusíasmé la. obra à.a.r4
idea. este Bolo detalle� solamente en 1I>q1leUa
.temporada se ejeout6 .cíneo veces, y e. d.
suponer que entonces no se pondl'(an e:n,
alto las trompaa &1 llegar el "tutU" ñnal,
De entonces acá. !hrubrA habido, a.fio de ha.ber
escuchado Madrid euarro O más veces eM
oberturas pero ejeoutada. por una. tola, er- .

, q,luelltal y en una" sola. serie de cOl+olerto'_
segura:mente no.

'

I El éxito p,ara 111 nuevo director y la ve­

terana ,or-\lu/3sta fué elameroso, trlunt8il.
La. "suite'" de Purcell, el ;má.lI genuino re'.
¡pl'uentante de la ml1l!l<C8. ingles¡¡. �e oá.mA-
1'.& Y IlrIca del siglo xvnr, gustó mucho.
constituyendo una. ,evocaciOn de la escuela.
de Ha.endel.

.

La. "Quinta sínronïa," enardeci6 una. ves

m� al püblteo, sati!ltecho de la 'versiOn cons­

'�cl1tnte, detallada, amplta en transparentea
Bj)ñ���_� y pudiera. decirse que genuí­
namente 1rei'l1lÍana en los "a.llegros" Y piac1.
da, casi laUn"a, en el "a.ndamento".
El audítoríe trjputó una 'ovación rormí­

dable al maestn Laber y a la Ol'i;luesta"
que, puesta en' pie, asíatra al homenaje.. y,
representa.da por los Sres. Francés y Corv.1-
no, recllHa efusivos apretones de mano del
maestro bávaro, .

La. ovacíén se repiti6' estruendosa des­
pués de las menetonadas obras wagner-ta­
nas, espeeíatmente Ia obertura. de "Tannhau- '.

ser", con trompas en alto y todas IlLS dé la,
leY.-A. M. C.
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ÁliADRID.

stnfon,ía. habla a las �eneracioÍ).es
'

tutiíras: la .Quihta» 'Mbla al mo­
mepto 'actual, al pasado Y a,� fU-,
turo'; ,

,[:,09, 'tres 'rnaeavülosos 'tH')mpOtl
fueron dirigidos de mapa, admira­
ble; pero sf' algUn reparo puede
hallarse en 10$ eXDes'i:\los contras­
ies del primer tiempo y en' la len­
titud de algunos momentos en el
andante, nada puede superar a la
claridad de expresión en todos
ellos, Y. sobre todo. a la Iimpía
interpretación y destacado matiz
del final. Asi el público aplaudió
inr;ansable al dlrector. serlo y pro-

¡
\,y

,fy1 U,S I ffA '

�
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I;.a Orquesta Sinfonlca bajo la bao
tuta dé Heinrich Laber •

En el quinto concierto. celebra­
do ayer tarde en el teatro de la
Zarzuela. be presentó la Orquesta
Sinfónica de Madrid dirigida por
el maestro Heinrich Laber, direr-­
tor de Ia Orquesta de Gerà, oapí­
tal de Tunngía, donde dirige tam­
bién Ia Opera y ta Orquesta del
Esta4o. además, de dirigir íos COn­

cier�os" de llli ,'Or,quest¡t Füarmo-"
I niell. d� Leipzig. 'Ya larga su' 00-'
rrera de director de orquesta, es

muy renombrado por su actua­
cíón en las prínoípales ciudades
de Alemania. conocido en Sofía y
Constantinopla, .s recíentementa.
en Paris, Viena y Varsovia.
Poca novedad presentaba' el pro­

grama ejecutado en este concierto;
tratase, sin' dnda., en estas, series
de que éada director se exhiba en

competencia con los demás. pres­
cindiendo un tanto del contenido
del programa. Porque no 'oreemos
que estos aramedos directores dA
orquesta cuenten como nueve en
España .PrelUdio y muerte de
Iseo» y .Tanha,user». de Wagner.,
y la .Qulnta. de Beethoven. Bue­
no. sl es; no bueno, sino magne;
pero hallartamos más justíñcado
este concurso de directores si nos
dieran a conocer nuevas y buenas
obras.

,

Esto nos dice Ia mente. Mas lue­
go empieza, el concierto y toda re­
flexión y todo prejUicio se desva­
nece ante la realidad, viva y- en
marcha. No hay programa gasta­
do' si lo constituyen obras maes­
tras. y ahl está siempre el públioo
aplaudiendo. ebrio de entusiasmo.
cuando a la grandeza de las obras
se une la clara- V luminosa inter­
pretacíón.
lLa cQuinta Sintonia., de Bee­

thovenl Una vez más arrebató al
público. y escuchando la gran In­
terpretacíon que de ella dió el
maestro Laber, entre el mundo de
ideas que siempre despierta, de
modo prominente comprendimos
que es la .Sinfonia_ modelo; el al"
quetípo, podríamos decir. Porque
otras podrán superarla en gratl­

, deza, en sentido t1'1I:g:100 a en be,
'lleza fáèil y externa; pero es per­
fecta y justa. ni corta ni extensa:
ternaria en construcción. equilt­
brada en dramatismo. armónica
en sentimientos. rotunda en forma
y expresión. Por e50 llega a más
extensos püblícos.. Si la .Novena
----------�� ..........--....,..¡.,_ ........

Heinrich Laber. àtrector dé ta
Orquesta" de Cera

Cundo. y a la magnífica Orquesta
Se ejecutaba por vez primera

una «Suite» para orquesta de cuer­

da, del gran clásico inglés Purcell,
organista y compositor ramoso del
siglo XVII: Bellísima obra, rica en

rttmos, de gran sonoridad en su ¡
primer tiempo, bella. tuerte y
enérgíoa en el tercero, compensa­
dos con el tiempo central. «zara­

banda», poética delectación entre
los otros cos agitados trozos. Se

aplaudió muchísimo al director y
al espléndido cuarteto de cuerda
de la Orquesta.
Una magnifica versión del «Car­

naval romanc¡», obertura. de Ber­
lioz. destacada Ia gracia y colorí-
do admiranlemente. -

La tercera parte. dedicada a

Wagner. comprendía el «Preludío
y muerte de Iseo» y la obertura
de �Tanhatlsser». ambas fina y
sabiamente ejecutadas y dirigidas;
todos los timbres y grupos de la
orquesta. claros y Justos en con­

trastes if en clarobscuro. Mereci­
da y calurosa ovación premió al
maestro y a Ia Orquesta por su

magnífica actuación,

M. H. BARROSO
*
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El último de los conciertos de la Orques­
ta Sinfónica

Terminó la serie d'e los anunciados llar
la veterana y gloriosa Corporación, para co­

menzar el año musical, y se despidl6 del
auditorio, dirigiendo, una vez más, el maes­
tro Laber, que tan buena impresión dejó de
BU labor en el concierto del lunes pasado.
'J'ambién lo rué, la del de ayer, en cuyo

progn-ama quiso agrupar contrastes de tanto

vigor estético como el que forman la mú­
sica de Ia transparente (! ingenua forma rne­

lódica de Mozart en su sinfonía" Júpiter",
de J. Christian Bach, otro compositor de

p lácidas y deliciosas plasticidaeles, y de Ri­
cardo Strauss, en una de sus obras de ma­

yor emoción y más intensa y vibrante ri­

queza armónica, el poema "Muerte y trans­

fig'uraci6n"; la de luz deslumbrudora y vo­

luptuoso ensueño ele Albéniz, en "Triana�',
y la saturada ele audacias modernistas, de
"Amor de tres naranjas", de Prol{ofteff.
En toela esta gama de arco iris se.mani,

festó la recia y a Ia vez dócil contextura de
nuestra Sinfónica, cuyos elementos, efecto'
de su maestría insuperable, se amoldan fá­
cilmente a las díversas modalidades direc­
tivas de 'las interpretaciones.
El público sintió verdadero deleite oyen­

do la maravílfosa sinfonía en "do mayor",
de Moza.rt ; se entusiasmó oyendo la de Juan
Christian Bach, bellísima página, en la que
el roenor de los hijos elel pat riarca de la­
música se manifiesta erna.ncí pa.do (le la tu­
tela escolástica de los suyos, infiu!c1o acaso

por la escuela italiana, pero rico en pen­
samientos y en forma ele expresión, y se

sintió arrebatado de entusiasmo con la in­
terpretación d el poema de Strauss, versión
que recordó, por lo' a.proxírnaña, a la del
propio Strauss, cuando d.irigió a Ia Sinfóni­
ca en. el Real. hace siete años.
En surn a.: ·Gualterio Laber llevará grato

recuerdo de Madrid; pero también el que

)"'" t
t' r,

Madrid guarde de él, será. de los más e8ti--

¡mables.

�.ntre el audítorto selecto :figuró la infanta
dona -Ese.be],

.

('[11'1"
II'
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LA V.IDA lVIUsfc-AL
El segundo concierto de Laber de sus contemporáneos y el que
Ma!Girid, como es sabido, no tiene Beethoven se tentase la :!U!pa antes

suficiente capacidad, o quizá no tte- de escribir una sinfonía, abstenlén­
ne la afición suñcíentè, para man- dose de hacerlo hasta haber vis­
.tener con la irtdispensable índspen, lumbrado un camino nuevo que le
dencia económica una sola serie de llevase por otros derroteros.
conciertos orquestales. A pesar de Cuando Beethoven escrfbló su

eso, en una misma tarde coinciden primera sínronía, Haydn se asusto
dos conciertos, ambos interesantes, y le aconsejó que no Ia publicase:
ambos notables por diferentes ra- si Beethoven hubiera seguido sus

zones. Nadie tiene la culpa de eso, consejos, buenos estar iamos. Pero
tas coíncídencícas, que a todos per- sl no, los papás Haydn, los papás crí-
[udícan, porque las cosas "vienen tícos siguen impertérritos, asustan­
así"; pero tan pobres de recursos dose en sus periódicos de las ínau-

•

estamos que es menester resignar- ditas audacias y de los inicuos mo­

Re al, mandate déspótico de las co- dernísmos de los jóvenes, .Buenos
sas. El maestro Laber ofrecía un estaríamoa todos Si. hiciéramos ca-Iprograma de mucho interés en Ia so a los críticos! Felizmente, los

3 Sinfónica. El maestro Lassalle otro que estiman la música por alguna

I
donde ñguraba una sinfonía de. razón, los que viven en y para ella,
Mahler muy rara vez oída, No ca- se preocupan de los críticos cuan- 'I

s bía dividirse, ni cabía dividir los to dellos Boloña. El púb1ico sano, I
- programas para flscuchar algo de vivo, cordial, tampoco se preocupa

cada uno. Cabía sólo resignarse a de los gendarmes y aplaude a 'Juan
- perder uno de los dos, ycomo Las- Crfstian, a Mozart o a Sergio Pro­

salle es madrileño y su actuación kofieff con entusiasmo y
.

alegría,
es más' frecuente que la del señor Ea asombroso pensar que todavía
Laber, hubo que sacrificarlo, espe- hay damas y galahes que tuercen
rando que ofrecerá otro día su sin; el. gesto ante una música tan lim­
fonia mahleriana. pia, tan llena de salud y de juven-

- Mientras que el primer programa tud como los trozos de "IDI amor <:li'
de Laber estaba en cierto modo de- I las tres naranjas", ¡Una música
dlcado a la gendarmería de la all- ésa que apena-s está a dos pasos
ción, el segundo se ofrecía a las más allá de "El gallo de 0ïo"! ¡Qué
gentes de más amplia inteligencia víejecillo a su lado nuestro slmpá-
y de más Intensa cultura, abarcan- tico y querido Alibéniz con au

do obras d'e tiempos muy remotos '(Triana", tan abigarrada y tan sa­

(muy remotos para lo inveterado brosa a .{lceite frlto! Fué simpático
en los conciertos sinfónicos) y el 'acto de Laber dirigiendo esa

obras modernas. Da la casualidad obra, y se trocará en cosa úttl-sí le
de que gran número de auditores sirve de llave para penetrar más
a quienes la música moderna apa- allá en nuestra música más joven.

- slona y exalta son también los que Porque es de suponer que las 01'-

.con mayor delectación saborean questas alemanas acogerán con
- sa-aiie-ja.-delicIO$a música de otros gusto lo nuevo que Laber les lleve

siglos, a la que la exclu�d'-'en: e.,.Es,waña" mientras que nos due-
I

las' admiraciones del público exí- le saDer 'qUé, da9l 'et
gente e intolerante ha desterrado música nueva que Laber ha traído
de los programas, O no ha llegado a Ma;d,rid se ha quedado intacta

a admitir nunca, porque si la sínto por razones de falta de tiempo pa­

nía "Júpiter" apenas logra asomar- ra ensayar, etc., etc" etc. Esto sí
se hoy a nuestros programas, Ja que es ,eli1démico y esto sí que no

, sinfonía de Juan Ohristian Bach hay quien 10 arregle.
ayer tocada por Laber no ha figu­
rado nunca en ellos, ni apenas tam­
poco en los de los demás países: es

una de esas músicas que nacieron
con mala suerte, en períodos de ,

, transición de estilos y de cambios
,

I
de gusto, y, aunque admirable por
todos conceptos, ver-daderaïnente
genial y' anticipadora de cosas que
fueron luego de uso (se creyó que

I ! exclusivo) en grandes figuras como

Beethoven, quedó en seguida arrtn,
cenada por la creciente superíoi'l­
dad del nivel rápidamente logrado
!pot la entonces nueva época musi­
cal, por el veloz avance con que la
nueva época evolucionaba. La pre­
closa, mejor aún, la magnífica sin­
fonía de Juan Crístlan Bach (el
hombre que fué, a aprender contra,
punto con el padre Martini porque
su padre era un músico alemán

pedantón, al viejo estilo, cuya fêc­
nlea no servía ya a sus hijos más
jóvenes) me inspira tal número dI!
comentarios, que prefiero dedicarle
un artículo .especial, donde además
pueda hablar de ese otro maravillo­
so precursor, del genial Purcell, de
quien también Laber nos ofreció
un ejemplO exquisito.

-

,

Yo hubiera preferido escuchar
esa'sinfonía del mas joven "de los
Bach en un ambiente más reducido

_ y con manor número de ínstrumen­
tos de cuerda: esto debería ser

asunto de agrupaciones dé afielo­

r nados verdaderamente cultos y se­

s lectós; pero nuestras asociaciones
_ doe conciertos no parecen pensar 10

mismo; y se duermen en la eteria
media docena de obras consagra­

s das. En cambio, e1 estilo fuerte, se­

_ co, enérgico, Iímplo de patetismos
_ y de sensibles blanduras, convino

de un modo singular a su manera.

1_ de entender la sinfonía "Júpiter".
_ y a través de este criterio (que

_\
dElsde luego es di

..

scutíble), esta

s obra sublime alcanza un grado tal
de grandeza, de magnificencia, que

- se comprende bien, el entJlsiasmo

I II
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Los conciertos popularE!'s� la Orquesta
Sinfónica

Se celebró en Ia mañana del domingo el

primero de los de la serie anunciada. -Diri­
gió el maestro Laber. La inmensa sala del
Monumental ofrecía el cuadro deslumbrador
de público y entustasrno que es frecuente en

estas reuniones matinales y dominicales. El
éxito clamoroso, rotundo, triunfal fué para
el director y la veterana Corporación. La
ovación se repítté en cada una de las pá­
ginas del programa. La "Séptima sinfonía",
de Beethoven, f'uê dirigida de memoria por

Lu.ber, que, a d em ás de maestro concíenzu­

(In, se acreditó ele psicólogo.
Decimos que de psic6logo, porque anun­

'ciado el próximo concierto con la "Sexta

sinfonía", de Beethoven, hizo anunciar ver­
balmente en el intermedio que en vez de
la Pastoral se ejecutaría la ¡Heroica. ¿ Qué
ihabía ocurrido para este cambio? Proba­
blemente que vió el maestro el enalteci­
miento del auditorio con las frases meló­
dicas de sencillez pegadiza y las vistosas
sonoi-ídudes de la 'Obertura de "Rienzi", más
aplaudida que, los números que la precedie­
ron, des de los más hermosos de "El ocaso
ide los dioses": el del viaje de Sigfredo por
el Rhin y la marcha fúnebre, que alcanza­
ron, por cierto, una interpretaci6n insupe­
rable, Y pensó que, aun siendo la "Sexta
sinfonía" beethoveniana, página de belleza y

�oesía infinitas, la "Tercera", con su famosa
m rcha fúnebre y con el último tiempo, tan
variado en temas y ritmos, se llega más t'á_
cilmente. a la sensi£i)idad j.�_JE�enuas m�;;,-
1Ia::¡ �oJm.!!l."1Il1.l'as ... ;¡;;--->=

na vez m s se puso muy de -relieve ,la
característica del maestro Laber, que con­
siste en la justeza de expeesíón. EUa es tes­
timonio de im' espíritú tie artista y revela,
no sólo confianza en la propia batuta sino
en la maestría' de la agrupación diri�ida
conducir con firmeza al metal y hacerl: so� ,

nar con la brillantez y amplitud, con que
sonó en los dos mencionados pasajes de, la
última jornad�1 de la tetra.logïa wagnerra­
na, es un mértto grande. para un director;
pero es tambi'én un honroso título para una
"orquesta, �U_(1:S \�
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Laber, en la Orquesta Sinfónica
Los madrileños se complacen en

observar el efecto que un concier­
to matinal en el Monumental Cina­
mil. produce en artistas extranje­
ros. Aun después del éxito tan cla­

moroso COlmO el que el maestro La­
ber obtuvo en sus dos conciertos de
la Zarzuela, el que premió su ac­

tuación en el concierto del dornín­

g':) pareció sorprendente por la
abundancia y cordialidad del

aplauso. Ell programa era, desde

·luoego, de lo más propicio para ello,
porque Beethoven y Wágner son

los autores "desbordantes" para un

público esenoíalmente popular, y,

entre nosotros, aun para e1 que no

lo es. La fuerte y seria ínterpreta­
ción de Laber produjo en s�uidli
en ese público el efecto de la ex­

celente calidad sin eomplacencias
ni fácües halagos. Por eso se mez­

claba en las ovaciones tributadas
al maestro alemán un tono de inte­
ligencia, que habría de satisfacerle
más que el aplauso incondicional y
desbordado.
El "ViaJe de Sigfredo por el

Rin" y la "Marcha fúnebre" tuvie­
ron, bajo la batuta de Laber, un

acento enérgico. d€ un vigor qué
sabe concentrar el dramatismo en

líneas sabrías y recias, cuya noble­
za conüene la fá�il propensión ha­

cia el efectismo trivia:l d'e la ober­
tura de "Rienzi". Para 'nosotros
fué el "scherzo" de la "Sinfonía en

la", de Beethoven. lo que' sabresa­

lió como rasgo personal en la ver­

sión de Laber. EI.público se mos­

tró particularmente encanta:do dill

"allegretto"; pero Laber supo con­

-vencer le de una manera ínequívo­
ca de que no había que -esperar Ja

re<petición. Se nos anunció para el

próximo concierto la "Sinfonía he­

roica", por la que ese maestro
siente su mayor preferència, Este
-arruncio tiene a su vez el mayor

Interés, porque cabe esperar una

interpretación de primer rango.
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Concerts
_ PALAU DE LA MUSI(}A CATALANA

Associaci15 ete Música (da Camera»

Si descomptem el .Concert» per a

violi i orquestra, de Mozart, que om­

plia la segona part del programa, el

concert darrer de la Càmera fou una

prolongacío de les manifestacions mu­

sicals que aquests mateixos dies ha

vingut dedicant Barcelona al cente­

nari del Romanticisme. Brahms, amb

la seva «Segona símfonías ;" Mendels­
sohn, amb l'obertura i el scherzo del
«Somni d'una nit d'estiu», i Weber

amb l'obertura d'.Oberon», ens man­

tingueren dintre un ambient líric ple
de fantasia i d'apassionats accents.

L'Orquestra- Pau Casals donà d'a­

questes obres una versió perfecta,
amarada de noble passió, de vida in­
tensa.
El mestre Casals fou constantment

ovacionat, de tal manera subjugà
l'auditori.
Un interés particular oferia la ses­

sió aquesta í era la presentació de
la gentil violinista Rosa García-Farta.

Diguem �ot 5egui� qlJe Ia novella ar- -

·tista obtingué el més falaguer dels
èxits en l'execució del -concerto en

sol major» de Mozart, que l'orquestra
va acompanyar-li.
La senyoreta Garcia-Faria havia

donat proves ja del seu talent musí­

cal en guanyar el premi d'un dels

Concursos Parramon. També recor­

dem la impressió excellent que ens

causà en oir-la per primera vegada
al Conservatori del Liceu i més tard
a l'Institut de Cultura. Però ara ha

fet un debut en tota regla que li fa

molt d'honor. Podem dir que el mes­

tre Casals ha consagrat el seu mèrit

en collaborar amb ella al concert de

la Carnera. Hem pogut admirar,
doncs, novament, en la senyoreta
Garcia-Farta l'aplom de la seva exe­

cució, Ia ñexíbilítat i elegància del

seu arquet, la sonoritat plena que
aconsegueix de l'instrument, la grà­
cia i expressivitat de la seva dicció,
el fort temperament que resplendeix
en les seves interpretacions. Es trac­

ta, així, d'una artista dotada de

grans qualitats que fan esperar una

brillant carrera. Esperem que aques­
ta no es neulsíxí i que ¡t!:;soleixi la

jove violinista, en Ia perseverança
de l'estudi, la perfecció absoluta que
fa indiscutible el triomf de l'artis-
ta. - S.

\
-
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T'eafs-o 'CQMICO
PALACIL DE ,LA REVISTA

Hoy sábado, Noche, a las diez

Butacas" a 5 pesetas . :-: Asientos, a 2 pesetas
11.5,REPRElSENTACION J;>E I¡A !llARAVILLOSA REVISTA

V·El�US' GENITRIJt "".

y EXITO ,SENSACIONAL de los relví ndicadores del baüe esnañol

Vicente Escudero - Carmita y 'Almeria
"

.' Mañana .D.QÍningo. Tarde y Noche
"

'VENUS GENITRIX y VICENTE ESCUDERO
'-i _

V I DA IVi U S I eAL à Que donde me gustó más Laber?
Pues en "L'amour des trois oranges",
de' Prqkòfiejí, Más, mucho más qué' eh'
las demás obras. Pero con todo, les di­
go que Laber, sin ser UI1 director 'Óp�
timo, 10 es bueno. Cosa que ya' cuenta
en estos tiempos tan dados � la fumis­
tería.

ASOCIACION OBRERA DE

CONCIERTOS

(Fundallol', Pau Casals)
La 'Asociación Obrera de Conciertos

está 'preparando actualmente el último
concierto del, por tantos conceptos me,

morable, curso 1929,30.
. ',� v .

'

Este concierto tendrá lu.g::¡I! dentro
del corriente mes. La fecha," de .su cele­
bración y demás detalles, serán anun­
ciados al regreso del maestro Pau Ca­

sals, que, se encuerrtra- actüalmente de

"touruée ". por el extranjero.
,-

) �', -",:
.

£. .' -":'(l�

.. . .. ,,, ._ �.'-.... r.:. ri_ J
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En la «Camera» dirigió ano­

che a la- «Orquesta Casals»
el maestro Laber

Ha interesado -este- concierto tanto,
que el abe] orronéo de 109 diálogos de

. las alturas del Palau, anoche se amor­

tiguó. Salvo Ia "Suite" sinfónica de
"L'amour des trois oranges";. de Pro­

kofieff, ópera que en Barcelona no se

conoce por la sentina razón de que ni
se sabe que exista, y a los' empresarios
al uso les importa el arte 10 que a mí

111 lo� alaridos de 105 tenores, salvando
esto, lese diré que el programa' de ano­
che nos era de una i.: .imidad verdadera-

.e enternecedora.
J\o voy a afirmar en' absoluto que

Laber sea como director algo que de
.t. __ "o asombro nqs. anlaste. Es 1111 hnen
director. Bueno, ya significa, parfi quien
no sea cómico, algo muy serio: Natu­
r '.,,'ente que quedan notabie y óptimo,
Pero conformémonos con que Laber sea

hueuo en su oficio. 'Y, sobre todo, con­

'';rmese él con lo .que le decimos.

RAFAEL'" MORAGAS

CONCERTS INTIMS,
Mañana domingo, a las once, en

Sala: -Mozart, tendrá Ingar la novena

y última sesión del presente curso, con­

fiada al joven vlolinísta M. Borras,
acompañado al piano por M. Carbonell.
Interpretarán obras de Morera, Borrás
de Palau, Fauré Ambrosio, el concierto
en "la " de Vivaldi y el concíerto en "re

mayor" de Beethoven.

_�8iiJaD__sat_" _

Tea:�ró"Poliorama 1
Cornuaríïa de '[a eminente actrtz I

j" ti,'gel1tina 'ÇÀI\1ILA 'QUIROGA I
lIO;' sái;acÏd.¡ noche, a '�as diez y I,. , ' '('U/llitO: Es'trello

r 'I j" míirfad·.He Dyer Il,.. . ",.' I
1 :lTaü,ma dorn ing'o, tarde y noche, 1l' " ROBKR'f'O Y JtIAJÜANA
l. '.

.

.'
•

�Gli!!iJJ__ tI3JZ!IGiiII:D�__aEiD__' __

El, SEÑOR RODES S.E HA ,HECHI.,

CARGO DE LA '�EMPRESA 'DEL

GRAN TEA'l'IfO DEL .LICEO ,.'
Ha -regresado de' su exeursión pGr -el

extranjero el nuevo empresario del. Gran
Teatro del Liceo, don José I Rodés, '. ha­

biendo -dejado ultimados contra tos' e
los priucípalcs autistas mundiales del

género.
El señor Rodés; con las formalidades

propias del caso, se ha hecho cargo del
Gran Teatro elel Liceo,' designando. pa- ,

l'a la .direcciên -�sc:enog,rf¡fièa' al presu­
gioso artista doll" Salvador ' ..A!lal'ma.. ¿

.

El nuevo empresario de nuèBtr'o pi-i-
�.-_-�;::;::: .. -;-'¡��- ;;-_..�. ��

�

...a ...'" !..!._s:.":..;.- • �-�-T."" t�
mer eonseo se propone reunsr en urt:, e

a los críticos musicales para darles
cuenta cie sus. propósitos.

.

,

'TflVÒ ·ta·'WêHé Labèr de presentarse

f'r;en't(: "a .iú;á �;ièè1�nte orqjiesia. La: que
fimdê Pablo" 'Casals y al que anoche
mucho eché 'en"'falta cuando se inter­

pretó Ja "Sinfonía Iúoiter ", de Mozart

y. 'la' sobadísima ,:."Quinta?' beethovinia­
na. Tanto eché.de menos a Pablo Ca­
sals, que no pude níenos de así cornuni­
cárselo-.a dos .dinstinguidas amigas, in­

t�li!;e,t)tísilTl,a,s ellas. Y; tap guapas ,C011,lp
'bien dotadas de intelecto, que, por cier­
to "se hallaban ¡in' un pa120 de' ·pla�ea.

.

T -,,�'¡;¡;"'Iiil' iJu�1l Imif�trg� �!l�l1Q¡
eso 'sí:' pero con una dureza de batuta
francamenee lamentable. Hayen Laber,
brío y, acaso esa, puiauza .que arrastra
Xo voy .� negarle la segur.dad ,en el
recto' camino de dirigir: Pero, y' aquí sí

'tlue he
. dé detenerme, -veo 'a Laber muy En'Madrid 'I

prepeneso, al hinchazón,.. así como a1
HOiHENAJE A Lit M"EMOIUA DEL

�¡jOct�¡;O; ._, " ,:'.-
. <.

,. MA�STRO J'�RO:NIM() JIMENEZ.-
Ya se que un ",.,tctor puede tender "

al lucimiento, más i por el Nazareno cru- ESTRENO DE (LA' TEMPllANIUA»

cificado 1, 110 dejemos a un lado la sin- CONVERTIDA EN OPERA. HA

-ceridad.i '¿ Por" qué Laber abUSÓ del eONS'.fI'l'U'I"J)'O'UN�'E!tf:TO'· :'

"efectazo; en "M:uer�è y Transfigura- Madrid 6.-Esta noche, en "el teatrQ'
;;ción"? '¿ Por' q,u.é :fablfSí!.,r, �si tarrsólo In", -cà'.derón; tu-W(¡·f.<JuglÏr",,c,el aÍmnciado
'terp:eta_bdo ;1.?;::�}�rit� ."sstr�as:i q�éaá' aoontec.irp,ielJí'i())�Il1�.siq�ÍJ; orÍganizadO
.�:admlra�lemelltéll,." '",;" ''''�'.' ,:,' pM íñ;' c\soci((1';J(.l1 'd-è'·bla Pf,nLm cci:
" �� .voy a n('garl� a Laber .u�la CIerta mo homeI.aje al maestro co'tnpositoi'
,,11abIitéla,l, Lo que SI (lebo decl,:.e ('s que Gerónimo Jiménez.

',.

ni Mo�,t, 1Ji Beethove'1 ckben inter-
Lo 'más' destacable del, program.a

'J:retarsé tal como les oímos anoche en
era el estreno de la zarzuií:a «Lª,

,el PalaG. Hubo tiem¡1o cie la "Júpiter"
'uLle no �la resistía ni a trozos, La e:l-

. ternpranica»,- ,del glorioso aÚ:tor, con.

c'ontraba pesada, Eooorífera y mp. �an-
vèrtièt'à'-'en< .ópe:ra con la adición d�

:saba e(ánimo.
. nuev,os ;nú'l'P�ros musicales. :', "

Algo :, más de intención hallé en la La 'adlÍptación ha sido h�cl1a pqr
, ." Quil1ta,�', de Beethoven; por 10 menos el ,maestl'o,;I'Foi'roba, y la !t'!tra arr�"

.

I'd d dI' glada por González del Toro,
'"

,tina t'ellQencia, '!... � �eLl,�ros� a, �. mu- El estreno de la ópera hà const£.
::!:,jco. Sacó cie là' orquesfáción, que es

;n¡ate, cbmpletarnente mate: ,10s- efectbs tuído 'un éxito. El maestro' Torroba

ql�e el clireçtor pudo..¿Estará en"eje- ha hech.o ulgunQ�' número�,: musica;
:)ciendo la "Quinta" beethoviniana? Los les bellísimos, aun cuar_dÇl� se not¡i

';digses �ágaq,me: .ca:�r·�,.1:j pluma .dé .la deSde el primero, momçnto, cuáles

.mano yí;l que �l1se, .per un momento sOJ,l 19s d� e�e·,Waestrq y c�áles los

(y' el temor de mí se va apoderando), de ;Uménez. -',

que no 'van a pas�.r nillcnos' :Iñò� en què, Se han suprimido' a:gunas' escena�
ellOS vaf... a parecer qt4 �� esa 1:acarea- de Ail zarzll'1l_u. '"
.da «Q�inta ": Beethovèh ins(rúrnentaba Entre 'los numeras nuevos� destaca:
oa flor d¡:: ¡;lie!. Elfo es que la sonoridad IòOn dos romanzas cantadas· una por
êno claim, ni, hace sangr� 'como"en el Ság9.barba y otra por Balctrich, que'
primer ,tiempo de la "Novena". fueron repetidas. ,::
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I Teatro N U E V O i i ETOILE PALACE ,I''I Noche, a las 10. ios NUEVOS I I PIl!za del Teatro. 2. Tel. 23908
I_II RICOS y el grandioso éxito I I (edificio del PrIncipal Palace)

.1 . La revolta I I Variedades selectas J1 I 1 Tarde, a las seIs. TE

• Maflana. tarde y noche. los dos f I
Noche. a las once. SOlJPER 1

"I ,éxitos 'del afio

I' 1
Salidas de ·tea:tr�s, IaTIA 'LO- .,

L.A J.EGIO })'HONOR y
" PUHlNA y la fOl'mtdaJ;>Je estrella

II
l,A REVOI.'l'A .' I coreográftea JtIARY ESTER
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LA MUSIOA
Els concerts de l'Associació de ·Música "La Camera".--Empar

Acuña i Dolors de Encía al èrrcol Artrstic.--Melcior Borràs
Torres violinista.

Sota la direcció del mestre bàvar
Heinrich Laber, l'Orquestra Pau Ca­

sals donà un interessantíssim concert

al Palau de la Música Catalana. sota

els auspicis de l'Associació de Música
«da Camera».

De l'actuació de I'íllustre mestre

Laber n'hem tret la cònclusíó de què
les seves interpretacions es decanten

cap a l'efectisme, malgrat la seva bri­

llantesa.

l és per això, precísament, que el

seu temperament )10 s'adiu amb obres

com la «Cinquena Simfonia}), de Beet­

hoven en la qual, malgrat donar-hi

un ritme precis i consonant, no acon­

seguí la matisació delicada i expressi­
va que és necessària. El mateix passà
amb la simfonia «Júpiter», de Mo­

zart.

En les obres d'autors moderns=Pro­
kofiev i Strauss-aconsegui una major
homogeneïtat, especialment en <<Mort i

transrormacíó», de Strauss; però en

«L'amor de les tres taronges», de Pro­

kofiev, l'execució sortí de l'equilibri
natural í, una obra tan bella i tan ex­

pressíva, no causà la ímpressíó que la

seva destresa constructiva hauria cau­
sat si ,l¡¡, interpretació hagués estat

més justa.
L'orquestra demostrà una vegada

més, ésser mereixedora del més 'càlid

elegí.
- Junt amb el mestre Heinrich Laber

fou aplaudida al final de cada part.

� (' � r__ ••.•,

concepcio artística depurada, fou en

«Papillons}), de Schumann.
La senyoreta Acuña fou aplaudida'

amb entusiasme pel públic selecte que
assistí a la sessió.

La segona part anà a càrrec de, la
senyoreta Dolors de Encío, artista

conscient í :iJntelligent la qual demos­
trà no ésser una esperança, sinó una

realitat.

Amb una precisió i lm colorit espe­
cial i sincer, executà «Nouverette,
op, 21 núm. 8», de Schumann i «Es- ,

tudi, op, 10 núm. lO», de Chopin,
en la ínterpretacíó de les qual& aeon­

segui un èxit remareaole,
També trion:¡1à plernament 1 el sen

tremp musical hi contribuí extraordi­
nàríament, en l'execució de «Antaño», '

d'Oscar Esplà f «Oapríccío», estudi de
concert en fa znenor, de E. von Doh-

.

nànyi, dues obres de ben diverse eons- ;

trucció i de di:f1eil assímíïacíó oom-,

prensíva, que foren ínterpretades amb
una gran mestria per la senyareU¡ Do­
lQrs de Encio.
Fou un èxit remarcable él d'ambdUes

conoertístes,
.... �

Melcior Borràs-Torres, VÏOlin:isf;¡)) ex­

cellent i habilidós, do;nà diumenge
passat a la SaJa Moza,rt el darrer c0n­
cert dal primer curs or�tzat per
Ooneerts Intims.

Una -regada. més demostrà ]à sew.

facilitat �xpressiv;:¡: i el seu domtni
tècnic, al costat d'un gus.t dep�t d'aT-
.... o! ,�...... - '. ,- :
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Orquestra Pau Casals, di.
rígida pel mestre Heinrich

Laber
La darrera -sessió donada per l'As­

sociació de Música "da Camera" ens
donà ocasió de conèixer un artista
molt intere ssant que encara no ha­
via acrcat a Barcelona: el director
alemany senyor Heinrich Laber, el
qual es' presentà at cap de l'Orques­
tu Pau Casals.
En 'el programa trobàrem obres

proti·,' conegudes aquí, cosa que per­
meté al públic de poder apreciar mi­
llor les qualitats d'intèrpret del se­

nyot Laber.
La Simfonia "en. do", anomena­

da "Júpiter", de Mozart, obria Ja
llista, que es continuava amb la Cin­
quena Simfonia de Beethoven i es

completava amb una Suite de Pro­
kofieff, extreta de l'obra 'escènica
"L'amor de les tres taronges", i el
poema simfònic d'Strauss "Mort i
,trànsfiguració ".
Poguérem donar-nos compte :'en

aviat, en començar el senyor Laber
la seva tasca, que ens trobàvem da­
l'ant un director ben, expert, mú­
slc de facultats__gens -vulgars i de
ferm temperament. Es un artista
que posseeix perfectament les obres
que ens féu escoltar aquesta vet­
llada i qúe sap dominar' de manera

admirable." el conjunt d'executants
per 'a imposar les, seves concepcions
i el seu sentir.
Totes les seves versions ens apa­

regueren eonr el fruit d'una visió
profunda I d'un minuciós treball
d'assimilació. L'execució de totes les
obres prengué sota la seva batuta
una vida exuberant i uns relleus
plens de suggestions. Hem d'ex­
pressar, però, les nostres preferèn­
cies per les Interpretacions de la
Suite de Prokofieff I del poema
d'Strauss, que ens semblaren molt
millor reeixides, quant a justesa d'ex­
pressió, que les de les Simfonies de
Mozart i de Beethoven. Certs de­
talls, sobretot; certs efectes recer­

cats de bri11àntor exagerada, no ens

pogueren, acabar de plaure en aques­
tes dues obres. El senyor Laber té
una evident feblesa per les grans so­

noritats, s'embriaga molt ¡ovint de
"fortissimo", i si en la cornposició
esmentada d'Strauss, per exemple,

, els paroxismes més trepidants IJO­
den semblar, en un moment do­
nat, oportuns i en el seu lloc, en

la música de Mozart, un sol matís
massa exagerat sembla que com­

prometi el meravellós eqniliJri del
conjunt instrumental, que 'alteri el
caràcter i falsegi l'ambient.
L'Orquestra Pau Casals es mos­

trà,--cQm, sempre, perfectament dis­
ciplinada, i obef .amb una g-ran' sen-­
sibilitat les més lleus' indicacions
del director, el' qual durant' tota la
sessió fou molt- aplaudit amb els
seus çollaboradora.
(¡'-lA,' (\'3 B. S.


